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MR. xiNDOQUB E N MADRID. 

Anunc iábamos en nuestro número anterior 
la venida del distinguido compañero cuyo nom­
bre sirve de epígrafe á estas l íneas , significando 
la firme esperanza de que su acogida correspon­
der ía dignamente á los mér i tos y dotes persona­
les que en él concurren. No podíamos equivo­
carnos, pero esto no impide que consignemos 
cuánto y en qué lisonjera medida salieron exac­
tas nuestras predicciones. Todos nuestros cole­
gas d isputáronse á porfia la satisfacción de ex­
presar á M r . Andoque el vivo testimonio de sus 
cordiales s impat ías . 

Y en verdad que nuestro querido amigo es 
muy justamente acreedor por varios conceptos 
á todas estas distinciones. E l ha ocupado en el 

gremio de los peluqueros parisienses las m á s a l ­
tas y honrosas posiciones, g rangeándose en toda 
ocasión el respeto que siempre inspiran l a i lus­
t ración y el talento. Pero lejos de perder de vis­
ta el Sr. Andoque desde sus envidiables puestos 
las necesidades de la pe luquer ía , á ella ha con­
sagrado continuamente su prodigiosa actividad 
y provechoso celo, sobresaliendo sus aficiones y 
anhelos generosos con re lac ión á E s p a ñ a . Espa­
ña es para él como una segunda patria. H a es­
tudiado nuestra lengua con el ' entusiasmo del 
filólogo, penetrando su índole hasta poseerla á 
fondo. ISTinguna obra del humano ingénio delei­
ta y embebece tanto su cultivado espí r i tu como 
nuestro inmortal Quijote, obra que no solo ha 
leido con el entusiasmo del literato, sino con la 
profundidad del crí t ico; y por lo que se refiere á 
los monumentos de nuestra rica l i teratura, n in ­
guno se le esconde en el vasto campo de su eru­
dición envidiable. 

Junto á este entusiasmo por nuestras glorias 
patrias, tenia que desarrollarse en el ánimo del 
Sr. Andoque una arraigada s impat ía hác ia sus 
compañeros de profesión de aquende el Pirineo. 
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No bien hubo entrado con nosotros en relacio­
nes amistosas, y a l punto que pudo conocer l a 
organización de la Sociedad de Socorros mutuos 
establecida en esta corte, demostro calurosa­
mente su adhesión á cuanto nuestro gremio rea­
lizara 6 estuviera en camino de realizar por su 
adelantamiento y mejora. Testimonio elocuente 
de estas levantadas miras fueron los donativos 
en metálico con que M r . Andoque hizo patente 
la superioridad de sus ideas, mostrando de con­
tinuo su s impat ía en tales términos, que la So-

. ciedad de Socorros mutuos acordó unán imemente 
conferirle la dist inción merecida de Presidente 
honorario. 

Natural , pues, era que la actual Junta D i ­
rectiva se apresurara á corresponder á tales y 
tan repetidas muestras de aprecio, y en efecto, 
apenas tuvo noticia de la llegada de M r . A n d o ­
que á Madrid, se dispuso á festejarle con un mo­
desto banquete, que tuvo lugar en el restaurant 
de los Dos CïsneSi asociándose expon táneamen-
te á la idea gran número de señores socios. 

De aquel dia, el 10 del pasado Diciembre, 
conservarán gratos recuerdos todos los concur­
rentes. Del principio a l fin de la comida re inó 
la más franca cordialidad unida á la alegria y sa­
tisfacción m á s evidentes. Todos nos sen t í amos 
contentos bajo la presidencia del querido hués ­
ped, cuyos lados ocupaban el Vicepresidente de 
la Sociedad Sr. Hinjos y nuestro estimado ami ­
go el Sr. Borges, éste como el primer Presiden­
te que tuvo aquella asociación, figurando indis­
tintamente los otros comensales en los demás 
sitios. 

No nos seria fácil relatar al pormenor las 
multiplicadas muestras de cariño y s impat ía con 
que todos á una y cada cual particularmente, die­
ron vado á sus sentimientos de noble compañe­
rismo hácia nuestro Presidente honorario. En el 
momento de los brindis, sucedíanse sin interrup­
ción las salutaciones calurosas á M r . Andoque 
y á nuestros compañeros de Francia, all í t andig- | 
ñámen te representados. Hacemos caso omiso, en 
gracia de la brevedad, del relato minucioso, l i ­
mitándonos á consignar que el bello y sentido 
discurso de M r . Andoque, fué recibido con sin­
ceras demostraciones de aplauso. Nuestro ilus­
trado amigo comenzó por expresar, con acento 
emocionado, su inmensa grati tud hácia los pelu­
queros españoles, que colmándole de obsequios 

y finezas, tan propias del hidalgo carácter espa­
ñol , a b r u m á b a n l e hasta confundirle; encareció 
seguidamente las ventajas que esta comunicación 
de nobles sentimientos y fraternales ideas puede 
reportar en el terreno de la unión y asociación 
positivas, verdadera fórmula esta ú l t ima de los 
esfuerzos y del poder del productor en los cr í t i ­
cos tiempos que corremos, y terminó recomen­
dando, con elevado concepto y noble frase, la 
mancomunidad de los peluqueros españoles bajo 
la idea del bien común y del in terés colectivo, 
único medio de hallar la prosperidad sin luchas 
interiores y la dignidad del gremio sin humil la­
ciones para nadie. 

Levantóse el Vicepresidente Sr. Hinjos á dar 
las gracias á M r . Andoque por haber proporcio­
nado á la Sociedad de Socorros la tan apetecida 
ocasión de manifestarle el gran aprecio y consi­
deraciones afectuosas que su digno Presidente 
honorario merece á todos los señores socios, y si­
guieron al mismo tenor varios expresivos discur­
sos, leyéndose a d e m á s dos bellas poesías dedica­
das a l amable huésped , composición de los seño­
res L i m o r t i y Gascón (Antonio). 

Por u n á n i m e acuerdo de todos los presentes 
se dirigió el siguiente te légrama á M r . Bouchard, 
redactor en jefe del periódico par is ién Le Moni-
teur de la Coiffure: 

«La Sociedad de Socorros Mutuos de Peluqueros 
y Barberos de Madrid, reunida en banquete frater­
nal en honor de su Presidente honorario Mr. Ando­
que, saluda á sus colegas de París.» 

Y deseando conmemorar afectuosamente tan 
agradable fiesta, convínose en que M r . Andoque 
entregarla á cada uno de los asistentes un su re­
trato, obtenido en esta corte, con cuyo feliz 
acuerdo se l evan tó la bucólica sesión á hora ya 
avanzada, todos gratamente impresionados de 
aquella r eun ión tan cordial y amistosa. 

Pocos dias después , otro obsequio análogo 
probaba á M r . Andoque el grado de s impat ía 
que su estancia logró despertar entre sus compa­
ñeros de la capital de España . 

Recorda rán nuestros lectores de esta v i l la y 
corte, que años a t r á s se const i tuyó aquí , con el 
t í tulo de La Union, una sociedad de oficiales pe­
luqueros. M r . Andoque, siempre entusiasta por 
cualesquiera resoluciones que obedezcan al pen­
samiento expresado en aquella palabra, hizo en 
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dicha época un donativo en metálico á la expre­
sada Sociedad, que no llego á ingresar en caja, 
por haber sido disuelta La Union gubernativa­
mente. Haciendo de esto feliz memoria algunos 
oficiales de los que componian aquella Sociedad, 
pusieron manos á la obra de mostrar á Mr . A n -
doque su reconocimiento por aquel acto loable-
ofreciéndole otro banquete, que tuvo también 
lugar en los Dos Cisnes y en el que reinó asimis­
mo entusiasmo, reciprocidad de generosos afec­
tos y elevadas miras respecto al porvenir y ne­
cesidades de la clase al l í en parte dignamente 
representada, estando todos aquellos oficiales á 
l a altura de lo que su inteligencia y afanes re­
quiere, el mejoramiento progresivo de todas sus 
condiciones gremiales. 

E l Sr. Larrea leyó un bonito discurso alusivo 
a l acto, que fué muy aplaudido y que de buena 
gana publ icar íamos si el corto espacio de que 
podemos disponer no nos lo impidiese 

Además de estos dos banquetes, nuestro i lus­
trado amigo fué particularmente obsequiado por 
los Sres. Borges, C a ñ a d a s , Lap in ta , Duque, 
Madorran y varios otros, ninguno de los cuales 
omitió medio alguno para dejar a l visitante tan 
complacido como sus excelentes prendas me­
recen. 

M r . Andoque ha regresado á su pa í s llevando 
en su pensamiento una feliz idea de lo que en 
punto á es t imación y respetos saben acreditar 
nuestros compatriotas cuando se trata de colegas 
tan distinguidos como él; pero en justa compen­
sación nos ha dejado memorias imborrables de su 
i lustración y cultura, amabilidad, trato excelente 
y otras cualidades que le hacen apreciable en 
alto grado. 

Nuestro es el encargo de dar á todos las gra­
cias desde las columnas de este periódico; y nun­
ca á íé hemos cumplido con mayor agrado misión 
parecida, que insertando la siguiente carta de 
nuestro amigo y compañero : 

Sr. D. Domingo Gascón. 

Mi muy querido amigo y estimado colega: No sé cómo ma­
nifestar á Vd. todo el agradecimiento que le debo, por las con­
tinuas deferencias que durante mi permanencia en esta capital 
me ha dispensado, y muy especialmente al presentarme á la 
Sociedad de Socorros Mutuos á que ambos pertenecemos, y por 
la que yo siempre lie tenido tantas simpatías, al mismo tiempo 
que el agradecimiento que la debo por la alta distinción conque 
me ha honrado nombrándome su Presidente honorario. 

No podré olvidar nunca la brillante y cariñosa acogida que 

se me hizo, tanto por la Sociedad de Socorros como por los se­
ñores oficiales. Estas manifestaciones entusiastas hacia mi hu­
milde persona, me obligan más y más hácia una corporación 
tan inteligente, tan benéfica y tan activa. Yo conservaré siem­
pre un grato recuerdo de estos hechos. 

Debo también felicitar á Vd. por su constancia en procurar 
el progreso de la clase á que pertenecemos, sin omitir sacrificio 
alguno, y sabiendo cuántos obstáculos se oponen siempre al 
desenvolvimiento de los intereses profesionales. Mucho ha tra­
bajado Vd.; de gran eficacia deben ser y serán seguramente 
tantos esfuerzos realizados, pero bien sabe Vd. querido amigo, 
que queda aún mucho camino que recorrer hasta llegar al 
punto deseado. Bien sé yo que no necesita Vd. que nadie le ex­
cite, pues comprende muy bien su misión, por lo que espero 
muy confiadamente que la senda que se ha propuesto seguir 
no será interrumpida para bien de nuestra clase. 

No dudo tampoco que en esta noble empresa que prosigue 
con tanto tesón y acierto, será Vd. ayudado eficazmente por 
cuantos peluqueros españoles tengan sentimientos nobles y le­
vantados, y deseen por lo tanto el progreso de su profesión; y 
debo creer que en este caso se encontrarán todos sin excepción 
alguna. 

Es preciso que los peluqueros españoles, tan celosos de su 
dignidad, lo sean también de sus intereses, y que comprendan 
que para levantar de su actual postración á su industria, que es 
también un arte, es indispensable hacer lo necesario para que 
desaparezcan muchas de las trabas que hoy se oponen á su na­
tural y legítimo engrandecimiento. 

No debe perderse de vista que la remuneración que hoy se 
exige por los diferentes servicios en los establecimientos ele pe­
luquería en España, no es suficiente para llenar las grandes ne­
cesidades de estos mismos establecimientos y las crecientes exi­
gencias del público que á ellos acude. Estas necesidades solo 
pueden cubrirse en muchos casos á costa de un trabajo muy 
penoso por parte de los oficiales, que les obliga á estar conti­
nuamente y sin el necesario descanso alejados de sus respecti­
vas familias, con los perjuicios inevitables que son consiguientes 
en esto caso y que yo no debo ocuparme en detallar, por ser 
bien conocidos de todos. 

Los peluqueros españoles carecen también de la necesaria 
libertad de comercio. Yo no comprendo cómo se resignan á v i ­
vir en un estado verdaderamente anormal y que no tiene ejem­
plo en nación alguna de Europa. Yo me permito aconsejarles 
que reclamen sin cesar de los poderes públicos las necesarias 
reformas en las leyes del país para que les sea posible comer­
ciar dentro de sus establecimientos, en todos aquellos artículos 
que por su clase especial, parece como que están destinados 
para venderse allí con preferencia á otros establecimientos. Y 
esto es tanto más necesario, cuanto que, como hemos dicho, la 
remuneración de los servicios que hoy se obtiene es suficiente 
para llenar todas las apremiantes necesidades de maestros y 
oficiales. Estos podrían estar mejor retribuidos, lo que contri­
buiria á que se tomaran un doble interés en beneficio de sus 
maestros, interés que no puede conseguirse cuando el trabajo 
no es recompensado debidamente como hoy no puede serlo. 

No dudo que trabajando sin cesar en este sentido, el estado 
de la peluquería en España entrará pronto en una nueva era de 
prosperidad, fin á que todos deben aspirar sin omitir para ello 
desvelos ni sacrificios de ningún género. 

En la seguridad de que así se hará por parte de todos, me 
atrevo á asegurar un buen porvenir para mis queridos colegas 
losjespañoles, quienes no deben olvidar que es preciso asociar 
siempre sus esfuerzos, para hacer prontas y eficaces todas las 
conquistas á que deben aspirar. 

Sírvase Vd. Sr. Gascón, ser intérprete de mi agradecimiento 
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hácia todos los peluqueros españoles, tanto de Madrid como de 
provincias, por las continuas atenciones que de todos he recibido, 
y que cuenten todos también con el reconocimiento de quien se 
cree muy obligado y se pone á sus órdenes. 

Andoque. 
Madrid 5 de Enero de 1879. 

E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N ILUMINADO. 

PEINADOS D E MR. AÜGÜSTO P E T I T , R U E DE LA P A I X , 7 , PARÍS. 

P R I M E R P E I N A D O . 

Figura n ú m . 1.—PEINADO DE CASA PARA SE­
ÑORITA JOVEN.—Después de ondulados l igera­
mente los cabellos de delante, se separa un pe­
queño mechón para adorno de la frente y el 
resto se peina hácia a t r á s , 6 sea á la china. Con 
los cabellos de la parte posterior se forma una 
gran moña de tres trenzas gruesas, colocando 
una peineta de filete en el sitio que el grabado 
indica. 

SEGUNDO P E I N A D O . 

Figura n ú m . 2.—PEINADO DE TEATRO.—Raya 
frontal en el centro de la cabeza y otra trasver­
sal, ó sea de oreja á oreja. Los cabellos de de­
lante se dividen en dos partes de cada lado. La 
superior se peina baja, y la inferior, ó sea la de 
los temporales, se recoge hácia a t r á s en la forma 
ordinaria. Los cabellos de la parte posterior se 
recogen y atan en el sitio de costumbre, forman­
do con ellos grandes cocas y retorcidos, termi­
nando el peinado con un grupo de pequeños r i ­
zos que se colocan en la parte posterior e infe­
r ior del peinado. Adorno de flores en la forma 
que la figura indica. 

T E R C E R P E I N A D O . 

Figura n ú m . 3.—PEINADO DE BAILE.—Eaya 
frontal en el centro de la cabeza y otra trasver­
sal en la forma indicada para el peinado ante­
r ior . Los cabellos de delante se peinan también 
en la forma y de la manera indicada. Los de la 
parte posterior se atan en el sitio de costumbre, 
y con ellos se hacen las cocas y bucles que sean 
necesarios para el completo del peinado. Adorno 
de flores y cintas según indica el grabado. 

CUARTO P E I N A D O . 

Figura n ú m . 4.—PEINADO DE GRAN soirée.— 
Raya frontal y otra trasversal iguales á las indi ­
cadas para los peinados anteriores. Los cabellos 

de delante se peinan bajos después de fuerte-
mente ondulados. Después de atados los de la 
parte posterior se peinan en ligeros bucles, cu­
briendo solo el centro del peinado, alrededor del 
cual se coloca una gruesa trenza de 80 c e n t í m e ­
tros de longitud. Se termina el peinado colocan­
do en la parte posterior 6 inferior un grupo de: 
mechones ondeados. Adorno de flores según el 
grabado indica. 

E X P L I C A C I O N D E L GRABADO. 

DAMAS PRINCIPALES DE LA CHINA. 
Gomo no son generalmente conocidos de nuestros 

compañeros los usos que en punto á tocado suelen 
observar los pueblos más alejados de la cultura eu­
ropea, por su pistancia continental ó por el aisla­
miento en que viven, hemos creído oportuno dar 
hoy á nuestros lectores una ligera muestra de lo que 
en punto á peinados se estila entre las mujeres del 
país más extenso y ménos conocido del AsiajlaGhina^ 
ó el celeste imperio, como la llaman sus moradores. 

Sabido es que los hijos de aquella casi misteriosa 
región observan usos, costumbres, ritos sociales y 
extravagantes maneras, que no solamente les separan 
por completo de los pueblos europeos, pero también 
y mucho aún, de otros países del Asia que le son 
vecinos. 

Mas á pesar de la rareza de sus hábitos y del es­
píritu refractario que allí existe respecto de todo lo 
que sea innovación y moda europea, bien á diferen­
cia del Japón, donde es sabido, cómo los ingleses se 
han dado traza para trasformar en pocos años el as­
pecto social y político de aquel pueblo que podemos 
llamar hermano del chino, se observará á primera vis­
ta que en materia de peinados han sabido las chinas, 
quizá obedeciendo al instinto universal de femenil 
coquetería, embellecerse su cabeza con un gusto y 
elegancia que no parece formar juego con el con­
junto de su aderezo. 

No nos coresponde á nosotros un estudio de lo. 
que pudiéramos llamar c o i f f t i r e china, porque esto 
haria largo y pesado el presente trabajo. Solo diremos 
que allí las reglas del tocador son invariables para 
todas las clases y gerarquías sociales, salvo la calidad, 
valor y forma del adorno, que varia, como es natural, 
según posición y fortuna. Su peinado, como se vé, 
no puede ser más sencillo n i de ejecución más fácil 
por consiguiente; con separar un bnen mechón de 
cabellos de la parte superior ó frontal, del que se 
forma un bucle^ y recoger el resto del cabello como 
con propio estilo decimos á la china, para arrollarle 
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después de atado en forma también de bucles que 
viene á juntarse con el anterior en dirección opuesta, 
se tiene el procedimiento general para obtener dicho 
atavío en aquel país. 

Suele consistir el adorno en una especie de gruesa 
aguja, algo semejante á la que en muchas comarcas 

Creemos que lo dicho bastará para que el lector 
pueda formarse una ligera idea de esta especie de 
peinado, y para que en los próximos devaneos del 
bullicioso carnaval, puedan algunos de nuestros cole­
gas sacar partido de ese tocado á fin de dar variedad 
á los disfraces de señora. 

Wá 

• i DAMAS PRINCIPALES DE LA CHINA. 

valencianas atraviesa el rodete de aquellas por lo 
común hermosas hembras; solo que las chinas, se­
gún se ve por el grabado, lo usan en la unión de 
ambos bucles. Y como ya hemos dicho, este adorno 
varía de valor y belleza, poniéndole las damas prin­
cipales gran vanidad de clase, y usándolos algunas 
con un lujo de pedreria que deslumhra. 

M I S C E L A N E A . 

Las reformas importantes que como echará de 
ver el lector desde luego, hemos introducido en nues­
tra revista, motivan el retraso que experimenta 
el presente número. 

Los suscritores cuyo favor viene honrándonos 
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desde ya larga fecha, sabrán dispensarnos esta peque­
ña taita como en gracia al ménos del interés con que 
nosotros procuramos corresponderles. 

Ni hemos de encomiar estas reformas con intere­
sada mira, ni nuestros constantes favorecedores ne­
cesitan leer impertinentes alabanzas en nuestro pro­
pio obsequio, para convencerse de que seguimos re­
corriendo la senda que libremente nos trazáramos, á 
saber: mejorar en todos sentidos, y sin gravámen al­
guno para el suscritor, las condiciones materiales de 
la presente publicación, hasta lograr ponerla, si no 
al nivel de las mejores de su género que ven la luz 
en Europa, en circunstancias por lo ménos de com­
petir con las más justamente celebradas. Cómo he­
mos cumplido hasta la fecha este desinteresado pro­
pósito, pueden decirlo por nosotros todos aquellos 
que desde un principio han seguido paso á paso la 
marcha y desenvolvimiento de esta revista, humil­
de en sus orígenes como la idea que le dió vida, hu­
milde hoy también, ciertamente, pero ¿por qué no 
hemos de decirlo? llena de robustez y firme en sus 
actuales condiciones, gracias al concurso de que nos 
dan constantemente señaladas muestras muchos de 
nuestros apreciables compañeros. Cómo seguimos 
realizando aquel fundamental propósito, parécenos 
que bien lo demuestra este primer número del pre­
sente año. 

Y así como hemos sido parcos en anunciar cua­
lesquiera reformas, hasta el punto de no haber dado 
cuenta de ellas sino después de efectuadas, debemos 
hoy también ser sobrios en promesas, limitándonos á 
manifestar que en adelante hallarán los suscritores 
probado de continuo nuestro esfuerzo por imprimir 
á nuestra publicación cuantos adelantos y mejoras 
exigiere el favor de nuestros abonados ó reclamaran 
las necesidades de nuestra profesión; todo dentro de 
las condiciones económicas más favorables que se co­
nozcan, pues la GUIA DEL PELUQUERO es el periódico 
más barato entre cuantos de su clase y circunstan­
cias análogas ven la luz en Europa. 

Si esto nos cuesta algunos sacrificios más ó m é ­
nos penosos, dárnoslos por muy bien empleados con 
tal de seguir obteniendo el apoyo decidido de nume­
rosos colegas de profesión. 

En nuestro número anterior al dar cuenta de las 
reformas introducidas recientemente en su acreditado 
establecimiento por nuestro compañero el Sr. Caña­
das, hablábamos con elogio de los nuevos navajeros 
que este señor ha traido de París y que destierran 
por completo el uso de las antiguas charreteras á 
las que reemplazan con grandes ventajas. 

Con este motivo nuestro estimado amigo y com­
pañero el Sr. D. Juan Gómez Nieves, dueño del es­

tablecimiento de peluquería de la calle del Caballero 
de Gracia, núm. 2, nos escribe una atenta carta re­
cordándonos que la desaparición de los antiguos 
navajeros no es de hoy, ni ha sido preciso traer 
de Francia otra cosa que los sustituya, pues hace 
tiempo que en su casa se hace uso para llenar esta 
necesidad de un objeto de su invención. 

Esto nos hace recordar que hará próximamente 
dos años recibimos una cortés invitación del Sr. Gó­
mez para que pasáramos á su establecimiento si te­
níamos gusto en ver el nuevo navajero. Recordamos 
también que por aquellos dias tuvimos necesidad de 
ausentarnos de esta corte sin poder satisfacer aquel 
deseo. Posteriormente no hemos vuelto á ocuparnos 
de este asunto porque en verdad, creíamos haberlo 
hecho ya en aquella época. 

En vista de la carta del Sr. Gómez hemos repa­
sado nuestra colección, y en ella no hemos encontra­
do nada acerca de este particular. Estamos, pues, en 
descubierto con nuestro amigo y compañero y gusto­
sos vamos á satisfacer nuestra deuda. 

El aparato del Sr. Gómez se coloca sobre el toca­
dor y es un pequeño bastidor con dos cilindros á los 
cuales va arrollada una tira de tela; en el uno está la 
parte limpia y en el otro va arrollándose á medida 
que se ensucia con las barbas que deja la navaja, de 
manera que se evitan por completo los inconvenien­
tes del antiguo navajero. 

Si como esperamos, obtenemos de su autor la ne­
cesaria autorización, publicaremos en uno de nues­
tros próximos números, un grabado que de á conocer 
el nuevo navajero de que nos ocupamos. 

No hay para qué decir con cuánto gusto hacemos 
esta rectificación, pues si aplaudimos todas las refor­
mas que reportando alguna utilidad ó ventaja en el 
servicio, se introducen en los establecimientos de pe­
luquería, la satisfacción que experimentamos será 
siempre mayor si los adelantos son debidos á alguno 
de nuestros compatriotas. 

En cuanto á que el navajero del Sr. Gómez sea 
mejor que el traido últimamente ele París, nos parece 
algo prematura la afirmación. Guando el uso de uno 
y otro se halle más estendido, veremos cuál obtiene 
la preferencia de los peluqueros de salón. Por nuestra 
parte celebraremos mucho que el triunfo sea todo 
entero para nuestro amigo y compañero el Sr. Gómez. 

La peluquería francesa acaba de sufrir una pér­
dida tan sensible como irreparable. Mr. R. Causse, 
peluquero del teatro de la Comedia, falleció el 28 
del pasado mes de Diciembre á la. temprana edad de 
treinta y seis años. Su ilustración y entusiasmo por 
el arte que profesaba le hablan señalado un distin­
guido lugar entre los primeros peluqueros de París. 
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Recientemente habia desempeñado el honroso cargo 
de Presidente de la Cámara sindical, prestando con 
su talento grandísimos beneficios á toda la corpo­
ración. 

Nosotros, que nos honrábamos con la amistad del 
malogrado Mr. Gausse, hemos sentido mucho su pér­
dida, por lo que nos asociamos de todas veras al 
dolor que en estos momentos embarga á su atribulada 
familia, así como al gremio de peluqueros de París. 

Un nuevo establecimiento de peluquería se ha 1 
abierto recientemente al público en la calle del 
Desengaño, núra. 22, bajo la dirección del antiguo 
y conocido oficial D. José Latorre Amandi, quien 
puede á la verdad sentir una legítima satisfacción de 
maestro al poder ofrecer á su clientela en dicho salón 
las ventajas y adelantos de la profesión en este punto, 
de comodidad, esmero y lujo que constituye hoy el 
principal aliciente de establecimientos de ese género. 

Y debemos hacer notar una circunstancia, que 
denota desde luego un gusto plausiblemente nacio­
nal y patriótico. Los artículos existentes .en el salón 
dicho, pueden competir con los de más elegancia y 
buena fabricación, y sin embargo no ha apelado el 
Sr, Latorre más que á la industria española: circuns­
tancia por que le felicitamos doblemente, pues nos­
otros, que celebramos siempre las mejoras y reformas 
de atractiva novedad introducidas en cualquier esta­
blecimiento, tenemos que celebrar más y más de he­
cho, cuando como en el caso presente reviste un 
carácter tan simpático para la industria nacional, har­
to maltratada por el desvío en que por regla general 
se la tiene. 

La abundancia de original nos impide publicar en 
este número un comunicado de nuestro compañero y 
amigo de Logroño, el Sr. D. Estéban Portugal. Tenga 
paciencia nuestro amigo hasta el número próximo. 

En una de las cartas que se ha servido dirigirnos 
nuestro respetable amigo Mr. Andoque después de 
su salida de Madrid, se lee el siguiente párrafo. 

«Debo participar á Vd. que en esta población 
(Valladolid) he sido agradablemente sorprendido al 
encontrar en el acreditado establecimiento de pelu­
quería de D.a Josefina Rosignol á una de sus discípu-
las, la señorita Ascensión, que á un talento poco co­
mún reúne un gusto verdaderamente extraordina­
rio para todo lo que tiene relación con el peinado de 
señoras, pudiéndola considerar como una consumada 
artista en este género. La señorita Ascensión honra 
á su maestra la Sra. Rosignol y á la clase á que per­
tenece.» 

Hace algunos dias contrajo matrimonio en esta 
corte con el estimable joven D. Alberto Martin Ro­
dríguez, la Srta. D.a María Gracia y Bello, sobrina y 
ahijada de nuestro estimado compañero y buen ami­
go D. Pantaleon Peña. 

Deseamos á los recien casados una dichosísima 
luna de miel , nunca empañada por la más ligera 
sombra de contrariedad. 

La Junta directiva de la Cámara Sindical de pelu­
queros de París ha quedado constituida en la siguien­
te forma: 

Presidente, Mr. V. Thomas. 
Vicepresidentes, Mr. Jessony Mr. Ferrand. 
Secretario, Mr. Bouchard. 
Tesorero, Mr. Reunard. 
De la ilustración de todos estos señores es de es­

perar que el crédito siempre creciente de tan respe­
table corporación no disminuirá en lo más mínimo, 
sino que por el contrarío, la Cámara Sindical conti­
nuará como hasta aquí prestando su valioso concurso 
y eficaz apoyo á la corporación que representa. 

La prensa local de Zaragoza hace grandes elogios 
de las importantes reformas introducidas por nuestro 
activo corresponsal é ilustrado amigo el Sr. Pellicer 
en su muy acreditado establecimiento de peluquería 
situado en la calle de D. Alfonso, núm. 22. 

A los que conocemos las condiciones de intel i ­
gencia y buen gusto que distinguen al Sr. Pellicer, 
en cuanto tiene relación con el arte que profesamos, 
no nos extrañan estos elogios, pues nos consta cuán 
merecedor es de éstas y aun de mayores alabanzas. 

Nuestro activo corresponsal en la América del Sur, 
nos manifiesta que en Buenos-Aires hacen falta bue­
nos oficiales de peluquería con destino al servicio de 
tocador. 

Los que se encuentren en condiciones de empren­
der este largo viaje, pueden dirigirse á esta redacción 
donde se les enterará de los pormenores necesarios. 

E l ilustrado catedrático D. Juan Tellez y Vicen, 
dignísimo Presidente de la Sociedad académica La 
Union Veterinaria, ha tenido la amabilidad de de­
dicarnos un ejemplar del brillante discurso que pro­
nunció al inaugurar sus tareas la expresada asocia­
ción, así como del leido por el Secretario general don 
Santiago de la Villa y Martin. 

Deseamos los mejores resultados para la nueva 
Sociedad y damos las gracias por el recuerdo. 

El premio de 10 millones del sorteo de la Lotería 
Nacional correspondiente al 23 de Diciembre último, 
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ha tocado en suerte á un peluquero de San Fernando 
llamado D. Simón Torres, cuyo establecimiento está 
situado en la calle del Rosario de la expresada ciudad. 
En dicho billete estaban interesadas 178 personas 
casi todas de escasísimos recursos. 

Recomendamos muy eficazmente á nuestros lec­
tores el Almanaque americano^ 6 sea calendario es­
pecial, hecho en la forma del americano, que publica 
con gran aceptación la acreditada casa de Bailly-
Bailliere, plaza de Santa Ana, 10, Madrid. En pro­
vincias se halla de venta en las principales librerías 
al precio de 2 rs. en toda España. 

Una nueva joya artística.—EL laureado pintor 
Pradilla acaba de favorecer al periódico La Ilustra­
ción Española y Americana con un hermoso dibujo 
que representa Una procesión en el Canarreggio 
(Venècia), el cual, grabado por Arturo Carretero con 
la perfección que acostumbra hacer esta clase de tra­
bajos, lo recibirán los suscritores en dicha publica­
ción en el número de esta semana. 

Felicitamos á La Ilustración Española y Ameri­
cana por esta adquisición, y le aconsejamos que con­
tinúe por ese camino de perfección y buen gusto que 
viene demostrando desde que inauguró sus tareas. 

Interesante d los que deseen establecerse.—Por 
dejar su dueño de pertenecer al gremio, se traspasa 
en buenas condiciones un salón de peluquería con 
parroquia suficiente para cubrir todos los gastos. 
Tiene elegantes muebles, magnífica habitación y 
salón espacioso. 

Para más pormenores dirigirse á la Redacción de 
este periódico. 

En la Administración de este periódico se ha reci­
bido una nueva remesa de excelentes polvos de arroz, 
convenientemente aromatizados, los que recomenda­
mos á nuestros compañeros, tanto por la bondad de 
su clase como por lo económico de los precios, pues 
se expenden á 5 rs. el paquete de medio kilo y 2 1/2 
el cuarto de kilo. 

También se ha recibido un buen surtido de pei­
nes, brochas, marcos para el dibujo en cabellos, t in­
turas instantáneas y progresivas y otros artículos de 
peluquería. 

SECCION BIBLIOGRÁFICA. 

La Bordadora.—Son este título se publica en 
Barcelona una acreditada revista muy útil para las 
señoras, pues entre otras cosas reparte con gran pro­
fusión elegantísimos modelos y dibujos para borda­

dos de todas clases. El último que hemos recibido 
contiene un rico y elegante dibujo de tapicería al 
cromo y de relieve para banda de sillería, obra de 
D. Pedro Beltran, autor de muy notables trabajos de 
este género. 

Se suscribe en Barcelona, calle del Aray, núm 3. 
La Correspondencia de Cataluña.—Diario demo­

crático que se publica en Barcelona con la colabora­
ción de distinguidos escritores. 

La Guirnalda.—Est2L publicación reúne condi­
ciones muy ventajosas al bello sexo, pues reparte 
preciosos pliegos de dibujes para bordar que ningún 
otro periódico ofrece, como también figurines ilumi­
nados y patrones cortados que son muy útiles y con­
vienen mucho á las señoras que deseen vestirse por 
sí mismas. Los suplementos de labores y modas que 
reparte y ios regalos que ofrece son de tal impor­
tancia, que parece imposible que pueda darlos una 
publicación tan económica. Administración, Barco, 
núm. 3, Madrid. 

La recomendamos á nuestras lectoras. 
La Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada 

acaba de publicar el sexto libro, que es el Manual 
de Mecánica popular, y cuyo autor es el Catedrático 
de Mecánica de la Facultad de Ciencias de la Univer­
sidad de Madrid, D. Tomás Ariño. 

La forma es elegantísima: un tomo de 240 pági­
nas en 8.°, buen papel, clara impresión, ilustrado 
con una magnífica lámina litografiada en un pliego 
apaisado, conteniendo 107 figuras, completándolo 
una caprichosa cubierta al cromo. 

Suscribiéndose á la Biblioteca, cada volúmen cues­
ta cuatro realesj y los tomos sueltos se venden á 
seis. 

Reiteramos la invitación á nuestros lectores á que 
se suscriban, dirigiendo el pedido á la Administra­
ción, calle del Doctor Fourquet, núm. 7, Madrid. 

E l Periódico para todos.—Continúa publicán­
dose esta interesante revista mensual, con la colabo­
ración de escritores tan distinguidos como los señores 
Fernandez y González, Tárrago y Mateos, San Mar­
tin, Palacio y otros. 

Editor Sr. Graciá. Administración, Olivar, 6, Ma­
drid. 

E l rra&ajo.—Publicación bisemanal de noticias 
é intereses materiales que ve la luz en Orense. 

Revista Otolense.—Organo de la Asociación de 
Fomento de Olot y su partido. 

En los números sucesivos seguiremos dando cuen­
ta de las demás publicaciones que nos honran con el 
cambio. 
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